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A economía, aun-
que no lo parez-
ca, viene siendo 
noticia preocu- 

pante en los últimos tiempos, pero su 
traducción pública ha tenido lugar en 
las páginas interiores de los periódi-
cos, ya que la política mandaba en las 
portadas. Ahora parece que la situa-
ción tiende a cambiar. Los problemas 
económicos existían, se han ido ges-
tando largos meses, pero subyacían 
bajo la maraña del cotidiano y más 
deslumbrante juego oposición-Go-
bierno, en el optimista convencimien-
to.de que su solución llegaría al tiem-
po que la salida política. 

Ahora la escalada de precios ha 
alarmado a la calle, que se pregunta 
por qué no se toman medidas de r-
mera Magnitud para atajar unas difi-
cultades que son familiares a casi to-
dos: el desempleo, la disminución del 
nivel de vida, la hipoteca exterior que 
ha de afrontar nuestra economía, et-
cétera. Y es que se puede decir, en ge-
neral, que los dos Gobiernos de la 
Monarquía, al igual que los últimos 
representantes del general Franco, 
congelaron la política económica, re-
duciéndola a una labor de parchen, 
sin efectividad. La reforma fiscal, por 
ejemplo, medida de primerísima ur-
gencia (¿ dónde, cuándo?), ha sido el 
ataúd de varios ministros de Hacien-
da, como Barrera de Irimo, Cabello 
de Alba... Con ella se está producien-
do el mismo fenómeno que con la re-
forma agraria: de tanto hablar de ella 
se convirtió en tópico y nunca se puso 
en marcha. Puede llegar a ser uno de 
los lugares comunes de discursos va-
cíos que no se cree ni el autor. 

AY que repetir 
una vez más que 

L_S U. no es momento 
de engaños, que 

la economía española se encuentra en 
un momento dificil, grave (y hasta 
muy grave), pero que puede tener so-
lución. Que la amplia gama de medi-
das que pueden sacarla de esta co-
yuntura no se han publicado todavía. 
Hay que pensar que la suma grave-
dad de efectos apocalípticos de la que 
se habla, que se estimula en momen-
tos determinados, es una gravedad 
artificial —que parte de una situación 
objetiva difícil, pero superable— y que 
está fomentada con intencionalidad. 
Es ahora de peligrosas añoranzas a 

'cualquier tiempo pasado fue mejor" 
y a identificar democracia con crisis. 
Hay agoreros dispuestos a confundir 
una cosa con otra, y en hacérselo 
creer a una opinión pública que ve 
deteriorarse su nivel de vida. Incluso 
puede sospecharse de los movimien-
tos con que la Bolsa ha comenzado el 
año. La bajada en picado de las coti-
zaciones ha superado lo que los ex-
pertos esperaban. No ha empeorado 
tanto la coyuntura económica y polí-
tica como para radicalizar la tenden-
cia a la baja. Hay quienes, malpensa-
dos,. interpretan esta baja del índice 
general como una invitación de los 
nostálgicos a un Gobierno fuerte, en 
el peor sentido del término. No ha lle-
gado tampoco la hora de aplicar un 
plan de estabilización con flexibiliza-
ción de plantillas, que se asemeje al 
de 1959, para que vengan a "salvar-
nos" tecnócratas conocidos. Quedan 
medidas anteriores que no se han in-
tentado aplicar, y que molestarían 
más al factor capital que al trabajo: 
1977 no es 1959, y no hay que olvi-
darlo ni trasplantar mecánicamente 
experiencias. 

¿Es consciente la Administración 
de todo ello? ¿Cómo puede creerse 
que si la economía estuviese verdade-
ramente en bancarrota Carriles hu-
biese hablado con la tranquilidad y la 
ambigüedad que lo hizo en las Cortes 
en la presentación del presupuesto de , 
1977? Una vuelta al pasado significa-
ría una merma de los intereses econó-
micos que representa el Gobierno 
Suárez. Se cerrarían de golpe las 
puertas del Mercado Común, hoy to-
davía semicerradas o semiabiertas, 
como se quiera ver. ¿Cómo, de ser 
cierta esa bancarrota, se podrían 
acometer con garantías las elecciones 
anunciadas? 

ADA vez se ve 
con más claridad 

.; lo que la oposi-
ción ha repetido 

insistentemente en los últimos tiem-
pos: es necesario, aunque no suficien-
te, un pacto político, una negociación 
poder-oposición de la que salga un 
Gobierno representativo que canalice 
todas las fuerzas y geste una nueva 
política económica, que sólo ese pacto 
podrá hacer coherente y válida, ya 
que contará con el compromiso de to-
dos para poder ser llevada a la prác-
tica. ■ 
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